
Marzo 7 de 2005

Querido John,

He sentido mucho la noticia que vi en el periódico de hoy sobre la muerte de su papá.  Yo se 
que él era un gran hombre y lo mucho que significaba para usted. Fue ejemplar para todos 
nosotros. Durante los años de nuestra juventud, era su papá el que nos llevaba a esquiar en el 
agua para que nos nos aburriéramos durante las vacaciones de verano. Gracias a eso, nosotros 
no nos metíamos en líos ni hacíamos pilatunas. Ay, como odiábamos los proyectos que él nos 
daba—como cuando nos hacía limpiar la mugre que se acumlaba debajo del la lancha que 
usábamos para esquiar, durante las vacaciones en la primavera y, pintar el garage de su casa 
antes de que regresáramos a la escuela. Ahora, todo eso me parece que fue la mejor época de 
mi juventud.

No me acuerdo si alguna vez yo le conté que su papá me ayudó en una de las épocas más 
difíciles de mi vida. Me acababa de graduar en la universidad y no sabía que hacer. Ya cu-
ando eso, usted había ingresado en la marina y casi nunca estaba en la casa. Usted bien sabe 
que esa clase de vida tan estructurada me hubiera enloquecido; de manera que esa opción 
no me servía a mí. Aunque su papá se sentía muy orgulloso de su carrera, sabía también 
que servir en las fuerzas armadas era algo que yo no podía hacer. Tan generoso que fue al 
ayudarme a arreglar el carro viejo; el Dodge. Durante ese verano, yo llegué a conocerlo muy 
bien e igualmente él a mi. Su papá fue el que me ayudó a comenzar mi carrera de diseñador 
de gráficas, me consiguió el primer puesto y más tarde me ayudó y me aconsejó para que yo 
montara mi propia agencia.

Hay muchas personas queridas para mí. Entre ellas: mis familiares, mis jefes y mis traba-
jadores; pero su papá ocupa un puesto muy especial en mi corazón. Nunca, él quiso hacer 
las veces de mi papá ni me trató como a un chico. Siempre fue como un amigo consejero y 
maestro para mí.

Yo quisiera poder hacerle alguna atención. Tan pronto como sea posible, reunámonos y si 
le es conveniente, vamos a almorzar. Yo estoy libre todos los martes. En un par de semanas 
pienso hacerle una llamada.

Sinceramente,

Mark


